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		Prólogo




			La Inteligencia Artificial es falible. Comete errores, tiene sesgos y carece de inclusión. Vivir con la Inteligencia Artificial implica convivir con estos errores y sesgos. En este libro, la autora explica con gran claridad y humor de dónde viene la Inteligencia Artificial y por qué comete estos errores. Parece que la supervisión humana es un factor clave para vivir adecuadamente con la Inteligencia Artificial, ya que esta no tiene ética ni sentido común (y, afortunadamente, tampoco intención). También sabemos que los humanos cometemos errores, tenemos sesgos y el mundo actual está lejos de ser inclusivo.

			Aunque tengamos estas imperfecciones, al igual que la máquina, la inmensa mayoría de los humanos somos buenos. Pero ¿qué pasaría si la supervisión de la IA la ejercieran humanos realmente malos, aquellos que buscan lucrarse a costa de otros o incluso dañar a otras personas? Según la propia Inteligencia Artificial, el porcentaje de humanos realmente malos se estima en menos del 1%; aun así, esto representa a muchos millones de personas. Control humano, sí, pero de los buenos… Además, quizá el mundo de 2026 no estaría tan loco si estuviera dirigido por un sistema de IA en lugar de por una persona medianamente loca.

			Los buenos libros generan más preguntas que respuestas, y este no es una excepción. Pero la manera en que Manuela aborda estas preguntas a través de la gastronomía es realmente innovadora y original. Y solo por eso, este libro merece ser leído.

			Al igual que la gastronomía, la ética no es universal, como ha demostrado recientemente el experimento The Moral Machine del MIT. Y ni siquiera las croquetas lo son: en España son pequeñas (comes cuatro), mientras que en mi tierra son grandes (comes una).

			En conclusión, la IA hay que usarla con conocimiento, modestia, relatividad, responsabilidad, pero sin miedos. 

			¡Que aproveche!




			Dr. Richard Benjamins

			Co-founder & CEO of the Observatory for Social and Ethical Impact of AI, OdiseIA
CEO, RAIGHT.ai, a responsible AI startup
Chairman of the Supervisory Board, 28DIGITAL, an innovation ecosystem
Board member, Flowminder, the Data for Good NGO
Board member, ACAPS, NGO for data-driven humanitarian analysis
Board member, CDP Europe, the Climate Change reporting NGO
Author of El mito del algoritmo, A Data-Driven Company (English, Spanish, Chinese, Turkish), El algoritmo y yo, The AI-Driven Company.

			





Introducción




			Puede que hayas abierto este libro con una mezcla de curiosidad y recelo. ¡Otro libro de Inteligencia Artificial! Te entiendo, a mí también me pasa. Estoy harta de oír hablar de la IA.

			Sin embargo, sospecho que hay algo que te ha decidido a cogerlo y ojear de qué va. Algo quizá que esté relacionado con averiguar cómo te puede afectar en tu puesto de trabajo, cómo puede afectar a tu vida o simplemente porque no sabes ni qué es la IA ni cómo funciona. Te da miedo y te angustia, pero no te atreves a reconocerlo en público porque a estas alturas «todo el mundo es experto en IA», menos tú.

			Por eso te propongo un enfoque diferente.

			A pesar del constante ruido que se genera alrededor de la IA, constato que falta mucha información general. ¿De dónde viene? ¿Quién la creó? ¿Qué decisiones se tomaron cuando se decidió llamarla así? Y, lo más importante, ¿qué se quiere conseguir con ella y cómo va a relacionarse con las personas?

			Llevo años acompañando a las máquinas en su evolución. En febrero de 2023 hice una pregunta a la IA. Una pregunta sencilla y totalmente intencionada: ¿qué se siente al comer una croqueta? Su respuesta me confirmó lo que sospechaba: la historia de la IA está llena de sesgos y secretos.

			Y eso es precisamente lo que te propongo en este libro: que la conozcas desde otro punto de vista. Que hagas visibles cosas invisibles.

			Sea cual sea tu perfil, profesión, edad, sector, nivel o tipo de estudios, a través de estas páginas podrás conocer sus orígenes, adentrarte en cómo funciona, conocerla de cerca para poder decidir cómo hacerla tuya y qué hacer con ella.

			

			Porque la única forma real de hackear el sesgo de la IA es entenderla, darle diversidad y formar parte de su construcción. Cada cual a su manera.

			Te lo cuento a través de historias de personas que un día se hicieron una pregunta desde la curiosidad, a veces incomodando y abriendo nuevas puertas. Personas que vieron algo a lo que nadie prestaba atención y abrieron grietas en el sistema que los quería ocultar.

			Y de algo tan humano como saber el placer que se siente después de comer una croqueta.

			










			primera parte

			Entender

			

			





			1. ¿Alguien sabe qué es la IA?




			«Es como un asistente que te ayuda a escribir».

			«Es un cerebro que aprende de las instrucciones que le damos».

			«Es un buscador más inteligente».

			«Es una mentira».

			«Es algo que puede ayudarnos mucho… pero no sabemos usarla».

			«Yo no sé lo que es, pero sé que no la quiero».

			Escucho frases como estas constantemente.

			En conferencias, en empresas, en conversaciones con amigos, en mis clases. Cuando la Inteligencia Artificial aparece en una conversación cerca de mí, presto atención. A veces incluso lanzo la pregunta de forma deliberada: ¿qué es la IA para ti? La hago a modo de experimento. Llevo años recopilando respuestas.

			Hay algo sorprendente en todas ellas: casi nadie sabe explicarla y a la vez todas las respuestas son acertadas. Porque ocurre algo curioso con la Inteligencia Artificial. La mayoría de las personas la explica con ejemplos: «Yo la uso para escribir correos», pero así no explica qué es, sino para qué sirve.

			Y no es lo mismo.

			Curiosamente, incluso a mí, que trabajo en este ámbito, me cuesta explicarla de forma única y concreta. A veces recurro a la definición de la RAE para salir del paso.

			Pero cuando recurrimos a una definición académica, suele ser señal de que la magnitud de lo que estamos hablando va más allá de una definición.

			

			Actualmente el discurso público está polarizado. Dividido entre oportunidad o amenaza. Para algunos es una revolución que multiplicará nuestra productividad. Para otros, una amenaza que destruirá empleos, manipulará la información y terminará reemplazándonos. 

			Dos narrativas radicalmente opuestas hablando del mismo fenómeno. 

			Y esto ocurre porque estamos intentando describir como si fuera una sola cosa algo que en realidad es mucho más complejo.

			Hablar de Inteligencia Artificial como una única herramienta es como tratar de reducir a la misma receta toda la gastronomía. 

			Una paella valenciana, un ramen o una hamburguesa pertenecen al mismo universo gastronómico pero no consideramos que sean la misma cosa.

			Con la IA ocurre exactamente igual.

			Bajo ese nombre conviven muchas cosas diferentes: sistemas de recomendación, chats que contestan solos, generación automática de audio, imagen o vídeo, reconocimiento de voz o imágenes, algoritmos de predicción. 

			Pero no todo es lo mismo ni debe tratarse de la misma manera.

			Por eso es tan difícil definirla.

			Y por eso también genera tantas expectativas… y tantos miedos.

			En este libro vamos a desmontar ese puzle pieza a pieza.

			Vamos a entender qué es realmente la Inteligencia Artificial y el complejo sistema tecnológico que lo forma y por qué está provocando uno de los mayores cambios tecnológicos de nuestra época. 

			Pero, sobre todo, vamos a ver algo mucho más interesante. El ámbito que a mí más me apasiona: qué ocurre cuando esta tecnología se encuentra con las personas. Aquí está el punto más disruptivo. Lo que rompe muchas reglas establecidas. 

			Y es que la IA puede ser infinita porque cada persona la va a utilizar de una forma diferente.

			Habilidades tan humanas como las emociones, la imaginación, la percepción o los sesgos cognitivos marcarán la hoja de ruta de la IA.

			Quiero analizar la IA desde diferentes puntos de vista: social, ético, legislativo, económico y geopolítico. Mostrarte cosas invisibles que nadie te ha contado.

			En definitiva, darte una visión holística para que puedas posicionarte y decidir cómo quieres hacer uso de ella. Porque en esta historia, aunque no seas consciente, tú también formas parte.

			¿Comenzamos?

			

			





2. Qué es y qué no es




			Cuando escucho cómo distintas personas hablan de la Inteligencia Artificial, hay algo que me llama especialmente la atención: hay patrones que se repiten. No están definidos por sus habilidades digitales, ni por su profesión. Tampoco por su edad.

			Lo que realmente les define es su posición ante la tecnología. Con el tiempo he aprendido a identificar estos perfiles. Los he clasificado como arquetipos sociales que se repiten una y otra vez en escuelas, redes, empresas y en el conjunto de la sociedad.




			¿Piensa o razona la IA?



			Una alumna me contaba que una noche se quedó trabajando hasta bien entrada la madrugada. Llevaba varias horas volcada en un proyecto de su empresa y, una y otra vez, le preguntaba a ChatGPT cómo conseguir cuadrar un informe:

			—¡No quiero trabajar más! —le contestó ChatGPT —. ¡Me estás agotando y ya no quiero seguir! Es hora de dejarlo aquí.

			Le dio tanto miedo esta contestación que apagó el ordenador y hasta desenchufó el cable de la pared. Se fue a la cama (¿cómo sería la siguiente conversación?).

			¿Te ha pasado algo parecido? A mí misma me ha contestado cosas que me han sorprendido. Un día en el que también me quedé hasta tarde a trabajar; después de darle vueltas a un tema me contestó:

			—Deja de procrastinar.

			

			Reconozco que me sorprendió. Me hizo reflexionar sobre si realmente lo que estaba haciendo lo era.

			—No quiero que vuelvas a contestar de esta manera. Quiero que respondas de forma objetiva sin tener en cuenta mis patrones —escribí.

			Respuestas de este tipo corresponden a parámetros que se han configurado en el sistema. Lo veremos en detalle más adelante. En este caso, lo que más relevancia tiene es que cuando una máquina utiliza lenguaje humano, nuestro cerebro hace algo automático: le atribuye intención, cansancio, humor o enfado. Le atribuye cualidades humanas. 

			La IA es una máquina. No se cansa. No se enfada. No decide dejar de trabajar. Ni siente ni padece. Solo genera texto o voz (consumo eléctrico y de agua).

			Muchas de las definiciones que oímos de la IA, que contribuyen a la confusión, hacen alusión a percepciones: «Es como un cerebro», «Yo creo que es…», «Parece una persona», «Da la sensación de que entiende…».

			Aquí entra en juego algo muy potente y que marcará la hoja de ruta de la IA en los próximos años: la percepción humana.




			El Santo Grial: «Pregúntaselo a ChatGPT»



			Por si no teníamos suficiente con las respuestas del «cuñado analógico» en Nochebuena, nace esta evolución para disfrute de todos y todas: el «cuñado» potenciado con IA. 

			Para reafirmar sus numerosos argumentos sobre temas varios, recurre a ChatGPT. No sabemos qué le ha preguntado, pero sí nos deleita con sus respuestas. Que, por supuesto, no se pueden rebatir porque «lo ha dicho la IA».

			Se llevan tan bien porque el propio ChatGPT es un «cuñado». Haz la prueba. Pregúntale cualquier cosa, seguro que te responde de tal forma que parece que sabe. Ahora pregúntale de un tema que tú conozcas en profundidad, ¿acierta?

			A este efecto yo lo llamo tal cual: «el síndrome del cuñado» (con todo mi cariño a los cuñados). Técnicamente se conoce como el efecto Dunning-Kruger, un sesgo cognitivo por el cual las personas con escasa habilidad o conocimiento en un área sobreestiman su propia competencia, creyéndose superiores.

			Los sistemas de IA siguen patrones estadísticos. Por lo que responden con los patrones que estadísticamente mejor se adaptan a dar una respuesta a la pregunta. 

			Y ahí está la clave: solo si le das la pregunta adecuada, te dará una respuesta que se adapte a tu objetivo. 

			La IA va de preguntas y de analizar las respuestas. La capacidad crítica resulta determinante en cómo se formulan las preguntas ante un tema y cómo se analizan las respuestas.




			La IA no me hace caso: El/la angustias



			«Por más que uso ChatGPT no consigo que me haga caso».

			Esa es su frase favorita. Vive en una búsqueda constante de productividad, persiguiendo la respuesta perfecta y… acumulando frustración en el proceso. No consigue nunca que «su IA» le resulte realmente útil.

			Lo curioso es que muchas veces el problema no es la IA, es la forma en la que se está hablando con ella.

			Hay mucha formación que se ofrece hacia este perfil: aprende a manejar ChatGPT y sácale todas sus funcionalidades. Esta visión es muy cortoplacista y limitada porque se enfoca en que la herramienta dé la respuesta «correcta». Es decir, que el/la angustias logre su objetivo: que ChatGPT le haga caso. Pero así no se le saca ningún jugo a la IA. Lo único que refuerza es el propio perfeccionismo del usuario.

			

			Es algo parecido a cuando alguien se compra un coche nuevo lleno de botones en el salpicadero. Se empeña en aprender cómo usar cada uno de ellos: para qué sirve, cómo se activa, qué funcionalidad tiene. Al final consigue manejarlos todos. Sabe perfectamente para qué sirve cada botón y se convence de que domina el coche. Pero nadie le ha contado lo verdaderamente importante: que ese coche puede hacer cosas completamente nuevas que con su coche anterior no hacía.

			Con la IA ocurre algo parecido: aprender a tocar todos los botones no significa entender realmente para qué sirve la máquina.




			El taxista que pensaba que ChatGPT se había vuelto loco



			Un día volvía de unas jornadas de formación en Tenerife. Al llegar a Madrid cogí un taxi en el aeropuerto rumbo a Atocha.

			En la inevitable conversación del trayecto le comenté al taxista que venía de dar unas conferencias sobre Inteligencia Artificial. No llegué a explicarle más. En cuanto oyó «IA» empezó a contarme:

			—Mi ChatGPT se ha vuelto loco —me dijo, visiblemente afectado—. Al principio sí que me contestaba bien, pero ahora no me da respuestas útiles. 

			—¿Para qué lo estás usando? —le pregunté.

			—Estoy montando una empresa de venta online —no recuerdo de qué productos— y me mezcla todas las cosas.

			Durante el resto del trayecto hasta la estación de tren me fue explicando qué es lo que hacía y cómo le pedía las cosas, en este caso a ChatGPT. El problema era evidente: estaba utilizando la IA con las mismas reglas con las que utilizamos cualquier otra herramienta digital.

			

			Sin embargo, la IA cambia las reglas del juego. Para sacarle partido hace falta algo distinto, lo que yo llamo «mentalidad IA». 

			Aquí tenemos un perfil totalmente contrario al anterior. 

			Tiene un coche nuevo. Le han contado más o menos qué cosas puede hacer y comienza a conducir sin haberse leído el manual de instrucciones ni una sola vez.

			Entender cómo funciona la máquina y aprender a darle instrucciones que pueda interpretar correctamente. Es como utilizar un frigorífico sin saber dónde colocar los alimentos. Si ponemos los congelados en la bandeja de los productos frescos, ¿qué ocurre? Se descongelan. ¿Significa eso que el frigorífico no funciona? No. Significa que no lo hemos utilizado como deberíamos.

			Antes de bajar del taxi le di al conductor tres indicaciones muy claras. Tres cosas que debía tener en cuenta antes de volver a ponerse a trabajar con la máquina. No he vuelto a coincidir con él. Espero que le hayan funcionado. O que, al menos, se acuerde de mi nombre y se haya comprado este libro. 

			Más adelante te daré a ti también esas tres instrucciones. Pero antes vamos a seguir avanzando. Antes de aprender a usar la herramienta, conviene saber qué tenemos exactamente entre manos.




			La cortarrollos



			«Gracias, Ruth, ¿nos pasas el prompt?». Imparto mucha formación online. A través de una cámara mi reto es dinamizar una clase de veinte o treinta personas que quieren aprender.

			Mantener la atención durante cinco horas seguidas de personas que están al otro lado con la cámara apagada en sus casas, o en algún sitio confortable al que se han movido para asistir a la clase, me deja exhausta. Mi mejor metodología para conseguirlo sin agotarme y, sobre todo, para que el alumnado asimile el conocimiento es: «Aprender haciendo» (Learning by Doing). 

			Utilizo una pizarra digital compartida que nos permite tener un espacio de trabajo conjunto y el chat de la reunión para poder comunicarnos. Propongo ejercicios que nos permitan asimilar los conceptos. Cada asistente accede a la pizarra digital desde su ordenador y contesta con post-its, emojis, iconos, texto. Dejo que cada cual se exprese como mejor considere.

			En una de las clases, una alumna contestaba a cada ejercicio con un texto que sacaba de ChatGPT. Estructura, iconos, gramática, todo perfectamente estructurado.

			Observé que conforme ella iba lanzando sus respuestas al chat del grupo, la actividad en la pizarra iba disminuyendo.

			—Gracias, Ruth.

			—Gracias.

			—¡Qué bueno!

			—Impresionante.

			Las respuestas de la máquina estaban cortando la participación.

			—Gracias, Ruth —le dije. La alumna estaba tratando de hacerlo lo mejor que sabía, pero para mí era urgente cortar esa dinámica.

			 —Para explorar más a fondo la herramienta, vamos a hacer grupos y que cada uno represente con emojis lo que busca el cliente.

			Hice grupos, di nuevas pautas que neutralizaban a Ruth (y a ChatGPT). De nuevo, la pizarra recobró la participación.

			¿Qué había sucedido?

			Ruth, con sus respuestas automatizadas, estaba introduciendo el «sesgo de automatización» (Automation Bias).

			Todas las personas tenemos propensión a favorecer las sugerencias de los procesos automatizados otorgándoles validez por ese solo hecho e ignorando la información generada sin automatización, aunque sea contradictoria.

			Es una tendencia humana elegir el camino que requiere menos esfuerzo cognitivo.

			Cada vez que Ruth lanzaba su respuesta, como era de la máquina, el resto se invalidaba de forma natural. Influidos además por no tener las mismas habilidades con la IA que Ruth estaba demostrando, se sentían inferiores y torpes. 

			Esta falta de conocimiento sobre el manejo de la IA te sitúa mentalmente en una posición inferior y vulnerable. Esta posición frente a un tema desconocido genera miedo.

			Los culos inquietos 

			Quienes sí se están preparando para los nuevos puestos de trabajo y las oportunidades que trae la IA suelen pertenecer a un grupo muy reconocible: los solemos llamar «culos inquietos». Da igual el sector o el entorno social, seguro que conoces a alguien así.

			Esa persona que no sabes cómo encuentra tiempo para todo. Siempre está en marcha: aprendiendo algo nuevo, apuntándose a cursos, participando en actividades… y ahora también, claro, experimentando con la IA.

			Pero esta vez ocurre algo curioso. Incluso muchos de estos «culos inquietos» no saben muy bien por dónde empezar. Tienen claro que quieren aprender. Intuyen que están perdiendo oportunidades. Suelen expresarlo más o menos así:

			—Sé que esto me va a afectar. Estoy convencida de que podría hacerme más productiva en mi trabajo… pero no sé por dónde empezar.

			Recibo continuamente consultas de este tipo: ¿Por dónde empiezo? 

			

			Y ese es exactamente el problema actual.

			Con la Inteligencia Artificial no falta interés. Falta un mapa con opciones sobre cómo empezar.




			La escéptica pragmática y el laboratorio informal



			Tengo un pequeño grupo de amigas muy técnicas: ingenieras, físicas, programadoras. De vez en cuando quedamos exclusivamente con un propósito: hablar de IA. Son reuniones para desfogarnos, debatir y compartir las situaciones que nos encontramos trabajando con Inteligencia Artificial y tecnología en general.

			En esas mesas damos rienda suelta a nuestros términos más técnicos, las dudas más frikis y unas bromas que probablemente solo nos hagan gracia a nosotras. Pero bueno, para eso hacemos las quedadas, para despacharnos a gusto durante un tiempo. 

			Un día vino a esa quedada otra amiga que no es nada techy. 

			Durante la conversación intervenía de vez en cuando, pero la mayor parte del tiempo permanecía muy callada. Nos observaba con mucha atención.

			—¿Se nos está yendo mucho la pinza? —le pregunté

			—No —respondió—. Lo que pasa es que no estáis hablando de IA. 

			—¿Cómo que no?

			—Porque estáis hablando de todo menos de eso.

			Nos miramos sorprendidas. 

			—Estáis explicando cómo se gestiona, cómo se utiliza, cómo afecta a las personas, qué permite hacer, cómo se legisla… pero en ningún caso me estáis explicando qué es ni para qué la puedo utilizar fuera del trabajo.

			Se encogió de hombros y nos dijo:

			

			—Después de escucharos, mi conclusión es que no la necesito para nada. 

			Y tenía razón.

			Llevábamos horas hablando de Inteligencia Artificial… sin haber explicado todavía qué era realmente ni por qué debería importarte fuera del mundo tecnológico. La gran mayoría de la población siente que no necesita la IA para nada. No ve su utilidad más allá de utilizarla para tonterías. 

			Solo ha llegado a una parte muy concreta de la población. La IA es una innovación que impacta en toda la sociedad. Necesita explicarse de otra manera para que la mayoría entienda qué aporta realmente.




			El apocalíptico



			«La Inteligencia Artificial va a terminar con la raza humana», «Esto va a acabar mal. Las máquinas van a terminar con el trabajo y después nos destruirán».

			Tiene como lectura de cabecera todas las noticias sobre destrucción de empleo. Cada vez que hablas con él —o ella— te narra una historia sobre despidos masivos, suicidios o malas artes por el uso de la IA. Es un perfil que me encuentro con frecuencia. 

			No necesariamente tiene poco conocimiento en Inteligencia Artificial. Pueden ser personas que incluso utilizan la IA en su día a día. 

			Sí tiene mucho peso en su discurso el imaginario construido a partir de relatos culturales: películas, noticias virales, sucesos con titulares alarmistas.

			A veces me dicen que usan la IA, pero que siempre le hablan bien para que, cuando vengan los robots a destruir el mundo, no la tomen con ellos. 

			

			A estas personas las escucho con mucha atención. Me sirven como alarmas que alertan de peligros que conviene tener en cuenta sobre ética, regulación y límites. Este discurso lleva implícito el miedo a lo desconocido. Y hace girar los argumentos en torno a lo que imagina que la IA podría llegar a ser.

			Su miedo a la IA no es principalmente técnico; es emocional.




			Lo que la IA no es



			Hay una pregunta que me hacen constantemente en los eventos, en las empresas, en las conferencias, en mis clases, en mi entorno: «Pero ¿la IA piensa?».

			Detrás de esta pregunta siempre hay algo más: miedo, fascinación o las dos cosas a la vez. Porque si la IA piensa, todo cambia. Si la IA piensa, el mundo que conocemos tiene fecha de caducidad.

			La respuesta corta es no, pero la cuestión merece una respuesta más larga porque es un asunto complejo.




			La IA no es inteligencia humana



			Cómo funciona el cerebro humano sigue siendo uno de los grandes misterios de la ciencia. La IA, en cambio, no es un misterio: es matemática. Muy compleja, a gran escala, pero matemática.

			El cerebro humano consume aproximadamente 20 vatios de energía al día —la misma que una bombilla pequeña— para gestionar el pensamiento, las emociones, la memoria, el movimiento y millones de procesos inconscientes simultáneos. Una consulta a un modelo de lenguaje grande consume varios cientos de veces más energía para generar unas pocas palabras.

			

			No es que la IA sea más inteligente, es que es radicalmente diferente. Y confundir las dos cosas tiene consecuencias.




			La IA no tiene consciencia



			¿Qué es la consciencia? Es una de las preguntas más difíciles de la filosofía y la neurociencia. Pero hay algo en lo que casi todos los enfoques coinciden: la consciencia implica experiencia subjetiva. Sentir que algo duele. Sentir placer. Tener miedo. Desear algo.

			La IA puede procesar palabras relacionadas con el dolor, el placer, el miedo. Puede describir esas emociones con una precisión que nos desconcierta. Pero no las siente.

			Una alumna me contó que se había quedado trabajando hasta medianoche y ChatGPT le contestó: «¡No quiero trabajar más! ¡Me estás agotando!», por lo que apagó el ordenador y desenchufó el cable de la pared. Se fue a la cama con miedo.

			Lo que había pasado es que el modelo había generado la respuesta estadísticamente más probable dado el contexto de la conversación. No estaba cansado. No se había quejado. Había predicho qué palabras venían a continuación.

			Nuestro cerebro, en cambio, hizo algo automático: le atribuyó intención, cansancio, emoción. Le atribuyó humanidad donde no la había.

			La IA no tiene memoria real

			Cada vez que abres una conversación nueva con una IA, empieza desde cero. No recuerda lo que le contaste ayer. No sabe quién eres, a menos que se lo digas en ese momento.

			Lo que sí tiene es algo que parece memoria: ha leído millones de textos humanos y sabe cómo funcionan las conversaciones, los contextos, las referencias culturales. Por eso parece que te entiende. Por eso parece que te conoce.

			Pero no es memoria. Es estadística aplicada al lenguaje.




			La IA no tiene creatividad autónoma



			Cuando Picasso pintaba, hab

			
			
			
			
			
			
			



			

			


			
			
			



			


			
			
			
			
			
			
			
			



			


			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			



			


			
					La IA es una innovación tecnológica que está transformando la forma en la que trabajamos, nos comunicamos y tomamos decisiones.

					La percepción humana influye en cómo la interpretamos: proyectamos capacidades y riesgos que no tiene. 

					Cada persona utilizará la IA adaptándola a su manera de pensar, trabajar y resolver problemas.

					Todavía no tenemos claro para qué sirve realmente en muchos contextos, y por eso tampoco entendemos del todo cómo puede afectarnos.

			

			

			

			




  
    Índice de contenido

    
      	
        Prólogo
      

      	
        Introducción
      

      	
        1. ¿Alguien sabe qué es la IA?
      

      	
        2. Qué es y qué no es
      

      	
        3. Mi amigo Steven y «Elige tu propia aventura»
      

      	
        4. El origen de la Inteligencia Artificial
      

      	
        5. Quién la inventó y por qué se llama así
      

      	
        6. Curiosidad y creatividad: de la máquina a lo humano
      

      	
        7. El sesgo fundacional de la IA
      

      	
        8. El curioso caso del sesgo de la croqueta
      

      	
        9. Cuándo empecé a ver los riesgos
      

      	
        10. Qué entregas sin saber que lo entregas
      

      	
        11. La mirada que nunca descansa
      

      	
        12. Cuando la IA decide quién muere
      

      	
        13. El precio que no aparece en la factura
      

      	
        14. ¿De quién es lo que crea la IA?
      

      	
        15. Qué se está haciendo
      

      	
        16. La productividad aumentada: el cambio es cultural
      

      	
        17. La agilidad de la pequeña la grande la desea
      

      	
        18. Mentalidad IA: la persona aumentada
      

      	
        19. Qué puedes hacer tú
      

      	
        Epílogo
      

      	
        Agradecimientos
      

    

  

		Lista de páginas

			
					3

					4

					5

					6

					7

					9

					9

					10

					11

					12

					13

					14

					15

					16

					17

					18

					19

					20

					21

					22

					23

					24

					25

					26

					27

					28

					29

					30

					31

					32

					33

					34

					35

					36

					37

					38

					39

					40

					41

					42

					43

					44

					45

					46

					47

					48

					49

					50

					51

					52

					53

					54

					55

					56

					57

					58

					59

					60

					61

					62

					63

					64

					65

					66

					67

					68

					69

					70

					71

					72

					73

					74

					75

					76

					77

					78

					79

					80

					82

					83

					84

					85

					86

					87

					88

					89

					90

					91

					92

					93

					94

					95

					96

					97

					98

					99

					100

					101

					102

					103

					104

					105

					106

					107

					108

					109

					110

					111

					112

					113

					114

					115

					116

					117

					118

					119

					120

					121

					122

					123

					124

					125

					126

					127

					128

					129

					130

					131

					132

					133

					134

					135

					136

					137

					138

					139

					140

					141

					142

					143

					144

					145

					146

					147

					148

					149

					150

					151

					152

					153

					154

					155

					156

					157

					158

					159

					160

					161

					162

					163

					164

					165

					166

					167

					168

					169

					170

					171

					172

					173

					174

					175

					176

					177

					178

					179

					180

					181

					182

					183

					184

					185

					186

					187

					188

					189

					190

					191

					192

					193

					194

					195

					196

					197

					198

					199

					200

					201

					202

					203

					204

					205

					206

					207

					208

					209

					210

					211

					212

					213

					214

					215

					216

					217

					218

					219

					220

					221

					222

					223

					224

					225

					226

					227

					228

					229

					230

					231

					232

					233

					234

					235

					236

					237

					238

					239

					240

					241

					242

					243

					244

					245

					246

					247

			

		
  
    Hitos

    
      	
        Portada
      

    

  
OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.otf


OEBPS/image/9791387534318.jpg
' LOS
SECRETOS

DE LA

.

»
N

Descubre como relaciohafie

. A -

sifitmiedo con la gran &
revolucion tecnoldgica

KAILAS

MANUELA DELGADO





OEBPS/image/nuevo_logo_kailas_vert.png
KAILAS





